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			La práctica musical comunitaria contrasta con el aprendizaje tradicional de conservatorio, pues el estudiantado no se ve comprometido a trabajar por una calificación; por el contrario, se motiva para alcanzar un objetivo grupal como la presentación en un concierto, en el cual la cara (imagen) del grupo la ponen todos. Este estudio describe la experiencia de participación en la práctica musical comunitaria desde la vivencia y opinión de las personas jóvenes que integran el Sistema Nacional de Educación Musical (SINEM) en León XIII, San José, Costa Rica. Se utilizó una metodología cualitativa con un enfoque autoetnográfico, en el que se apunta a entender los procesos por medio de la interpretación de las experiencias. A partir del análisis de los datos, obtenidos de las entrevistas a estudiantes, docentes y familiares participantes del programa, fue posible destacar cómo la música comunitaria impacta de forma positiva en la calidad de vida de las personas participantes, dado que les facilita el conocimiento técnico de la ejecución de un instrumento, potencia las capacidades de manejar y entender sus emociones, así como las de los demás. Se concluye que estas habilidades son fundamentales para estimular el desarrollo social, político y económico en comunidades con altos índices de desigualdad y pobreza.

			Palabras clave: Comunidad, educación musical, instrumento musical, joven, orquesta. 

			Abstract

			
			
		
			
				
					[image: ]
				

			
		

			
			Community music practice differs from traditional conservatory learning in that students are not required to work for a grade. Instead, they are motivated by a shared group goal, such as a concert performance, in which the collective image of the group is presented by all its members. This study explores the experience of participating in community music practice through the perspectives and lived experiences of the young participants of the National System of Music Education in León XIII, San José, Costa Rica. A qualitative methodology with an autoethnographic approach was employed, aiming to understand the processes involved in interpreting personal narratives. Based on the analysis of the data obtained from interviews with students, teachers, and family members participating in the program, it was possible to highlight how community music positively impacts the quality of life of participants, as it facilitates the technical knowledge of playing an instrument and enhances the ability to manage and understand their own emotions as well as those of others. It is concluded that these skills are essential for promoting social, political, and economic development in communities affected by high levels of inequality and poverty. 

			Keywords: communities, music education, musical instruments, orchestras, youth 

			Introducción 

			El Ministerio de Cultura Juventud y Deportes3 de Costa Rica (MCJD) inició sus funciones en enero de 1971, y entre sus objetivos se indicaba la descentralización de “la cultura a lo largo y ancho del todo el país” (Ruíz, 2020, p. 73). El sector musical del MCJD, en aquel momento, estaba integrado por el Departamento de Música y la Orquesta Sinfónica Nacional; seguidamente, se fundan dos programas: el Coro de la Sinfónica Nacional y la Orquesta Sinfónica Juvenil, “cuyo principal objetivo era la formación de instrumentistas de calidad para la Orquesta Sinfónica Nacional” (Centro Nacional de la Música, s. f., párr. 1). 

			Sin embargo, la formación de profesionales instrumentistas se siguió concentrando en la Gran Área Metropolitana (GAM), por lo que se decide iniciar con el Sistema Nacional de Educación Musical (SINEM), el 31 de mayo del 2007, durante la administración del presidente de la República, Óscar Arias Sánchez. De acuerdo con la página de historia del SINEM del Ministerio de Cultura y Juventud (s. f.), desde sus inicios, su objetivo principal ha sido descentralizar el acceso a la cultura musical, tradicionalmente concentrada en la GAM, mediante la oferta de formación musical a comunidades rurales, especialmente aquellas en situación de riesgo social.

			

			De este modo, 35 años después de la fundación del Instituto Nacional de la Música (INM) en 1972, el SINEM asumió la tarea de saldar una deuda histórica del Estado costarricense con las poblaciones más vulnerables y con mayores rezagos en materia educativa. En este contexto, se definió la siguiente misión para el SINEM:

			Promueve la creación y el desarrollo de escuelas de música, programas de orquesta y programas especiales, para fomentar destrezas, habilidades y actitudes como herramienta de desarrollo humano e inclusión para niñas, niños y adolescentes de las zonas de mayor vulnerabilidad social en Costa Rica. (SINEM, s. f., párr. 1)

			El objetivo era establecer escuelas de música en zonas rurales dotadas con el instrumental completo de una orquesta sinfónica, personal docente especializado en cada uno de los instrumentos e instalaciones adecuadas para el desarrollo integral de los programas musicales. Además de las escuelas, se instituyeron los denominados “Programas de orquesta”, los cuales consistían en pequeñas escuelas, con docentes en capacidad de enseñar varios instrumentos y hacer práctica musical comunitaria. De acuerdo con Baker (2022), dichos cambios fueron gracias a las bondades observadas en otros programas, como el Sistema Venezolano o las Escuelas de Música de Medellín, en los cuales, con muy poco personal, se gestiona un programa de orquesta, por lo que los costos son menores y se posibilita la creación de un programa en zonas en donde no se cuenta con el personal docente en cada uno de los instrumentos de una orquesta sinfónica. 

			Como resultado, se han fundado escuelas en Desamparados, Pavas, Alajuela, San Ramón, Puntarenas, Nicoya y Limón; así como se han creado los programas de orquesta en San Vito, Acosta, Quepos, Liberia, Siquirres, Guácimo, Pococí, León XIII, Frailes, Mata de Plátano, Oreamuno, y Cóbano, y las ya desaparecidas en Curridabat, Bijagua, Pochote, Platanares y Pacayas. 

			El SINEM León XIII, programa orquestal en el que nos enfocamos en este escrito, está ubicado en el cantón de Tibás, es el distrito número 4 y colinda al norte con Santo Domingo de Heredia, al sur y al oeste con el cantón de San José, al este con los cantones de Moravia y Goicochea. León XIII es el distrito con mayor densidad poblacional de Costa Rica, con 17.292 h/km2, con una población total de 13.661 habitantes, según datos del Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC, 2011), de los cuales 1854 son procedentes de otro país, 4075 provienen de otros cantones y 3689 son infantes en edades comprendidas entre los 0-14 años. Se urbanizó a partir de diferentes iniciativas como una ciudadela para la clase media, en un terreno privado de alta plusvalía, durante los años ochenta, el cual fue invadido por “precaristas”.4 León XIII se encuentra entre los “distritos prioritarios”, según el Plan Nacional de Desarrollo 2015-2018 (2014), en vista de que ha demostrado tener una concentración de población en pobreza extrema, una alta tasa de homicidios y constantes infracciones a la Ley de Psicotrópicos (Ministerio de Justicia y Paz, según se cita en MIDEPLAN, 2014).

			El programa SINEM León XIII fue formalizado el 14 de abril del 2009, mediante la conformación de su Junta de Padres. No obstante, su primer concierto como Orquesta Sinfónica Juvenil se llevó a cabo el 8 de septiembre del 2010 en la Iglesia católica de León XIII. Desde sus inicios, el programa ha operado en espacios facilitados por la Iglesia católica y la Escuela Pública de León XIII, instituciones que han brindado aulas y bodegas para el desarrollo de las actividades musicales.

			Actualmente, el programa no cuenta con oficina, línea telefónica ni acceso a Internet propios, debido a que las instalaciones son prestadas y el Ministerio de Cultura y Juventud no tiene la posibilidad presupuestaria de construir o alquilar una sede permanente. En cuanto al personal, el programa dispone de docentes con formación musical; cuatro tiene una contratación con el Ministerio de Cultura y Juventud y ocho con la Municipalidad de Tibás. Sin embargo, carece de personal de limpieza y de seguridad. La población estudiantil se aproxima a 120 personas, quienes reciben formación en violín, viola, violonchelo, contrabajo, flauta traversa, oboe, fagot, clarinete, trompeta, corno francés, trombón, tuba, percusión, guitarra, inducción musical y solfeo. Además, el programa incluye una camerata, un coro y una orquesta. El estudiantado se encuentra en un rango de edad entre los 3 y los 18 años, conforme a la directriz de la Dirección Nacional del SINEM (SINEM, s. f.) de no admitir ni mantener estudiantes mayores de 18 años en los programas regulares. 

			Desde la etapa inicial, en el “Programa de León XIII”, se promovió una participación del estudiantado en su propio proceso formativo: se les permitía seleccionar el instrumento que deseaban aprender, y se implementaron sesiones conocidas en el ámbito musical como “seccionales”. En estas, la persona estudiante con mayor dominio técnico orientaba a un grupo de compañeros y compañeras, al brindarles apoyo en su aprendizaje. Esta dinámica respondía a las particularidades del contexto, caracterizado por la limitación de contar con un solo profesor.

			Este enfoque cooperativo, distintivo de las orquestas comunitarias, contrasta con modelos de enseñanza más competitivos o individualistas, en los cuales el estudiantado se enfocan en obtener la calificación más alta o en alcanzar metas personales de forma aislada. En cambio, el aprendizaje colaborativo fomenta la solidaridad, el liderazgo entre pares y el desarrollo de habilidades colectivas dentro del proceso educativo musical. Como lo aclara Gonnet, “El aprendizaje instrumental es asumido desde el modelo jesuita” (2015, p. 20), el objetivo es el adquirir una maestría técnica para la ejecución de un instrumento musical específico. 

			

			Por el contrario, los procesos educativos en el SINEM León XIII, se construyen por el conjunto de aprendizajes surgidos de la convivencia en los diversos aspectos que emergen de los ensayos, giras, convivios con otras orquestas, campamentos y conciertos. Estos procesos educativos se encuentran inmersos en la música y, por ende, en cultura, que bien aprovechados facilitan la valoración de la convivencia diaria, el respeto mutuo, la escucha y el continuo aprendizaje. Por esto, se puede decir que el Programa SINEM León XIII es un modelo de práctica musical comunitaria.

			Antecedentes

			En términos generales, desde los documentos consultados, cuando se hace referencia a la Práctica musical comunitaria se da énfasis a las actividades musicales que intervienen con el tejido social, en situaciones poco convencionales y con recursos limitados. Es el trabajo de la enseñanza de la música fuera del “conservatorio” o del aula tradicional de música, en donde se crean oportunidades, escuchas y diálogos, ya sean de manera individual o colectiva, en grupos marginales o desfavorecidos. 

			Diversos estudios respaldan el valor de la práctica musical comunitaria como herramienta pedagógica transformadora. Gonnet (2015) plantea repensar los modelos tradicionales de circulación del conocimiento musical. A partir de experiencias colaborativas como talleres comunitarios, celebraciones festivas y espacios familiares, propone la necesidad de revalorizar las dinámicas sociales como medio para generar saberes musicales en contextos específicos. Estas propician la construcción de conocimiento desde y para las comunidades, mediante la promoción de una educación más situada y contextualizada.

			

			Por su parte, González y Ponce de León (2017) exploran la implementación del método Yamaha en el contexto escolar. El estudio, basado en la observación no participante de 160 estudiantes durante el periodo lectivo 2015-2016, demuestra que este enfoque favorece el aprendizaje cooperativo, la motivación y el desarrollo de habilidades sociales. La práctica musical en grupo se convierte en un espacio de interacción significativa, donde el objetivo común de realizar presentaciones musicales promueve el trabajo colaborativo. No obstante, los autores destacan que la efectividad del método depende de la adecuada implementación por parte del profesorado.

			En el ámbito de la música comunitaria, Vedia y Sánchez (2017) presenta una propuesta pedagógica descolonizadora en el contexto de la educación primaria, mediante un proyecto sociocomunitario productivo centrado en actividades musicales. Su trabajo, desarrollado en la Unidad Educativa “Guido Villagómez” de Potosí, Bolivia, se fundamenta en la visión del “Vivir bien”, un paradigma que promueve el diálogo entre saberes originarios y conocimientos universales. Los autores enfatizan que la práctica musical, desde esta perspectiva, debe articular metodologías ancestrales y comunitarias, que consideran la música como un agente ético y transformador que potencia múltiples dimensiones del ser humano, tales como la reciprocidad, el respeto, la inclusión, la identidad, la espiritualidad, la creatividad y el pensamiento político. Asimismo, se destaca el papel de la Ley Educativa N.º 070 “Avelino Siñani-Elizardo Pérez” (2010), la cual propone la descolonización del sistema educativo boliviano, al incorporar la música como herramienta pedagógica que fortalece el tejido social y cultural desde una visión integradora.

			López y del Valle De Moya (2017) analizan el estado actual de los currículos musicales en los veintiocho países miembros de la Unión Europea. A partir de las directrices de la Unesco, los autores sistematizan los principales aspectos normativos sobre educación musical en la enseñanza básica. El estudio evidencia la escasez de análisis comparativos centrados en documentos oficiales, lo cual limita la comprensión de las políticas educativas musicales en el contexto europeo. Este análisis representa un esfuerzo por visibilizar el lugar que ocupa la educación musical en los sistemas escolares, así como sus implicaciones en el desarrollo integral del estudiantado.

			Uno de los programas inspirados en el modelo del Sistema venezolano es El Sistema USA, objeto de estudio en la tesis doctoral de Hsu (2017). Aunque la investigación se enfoca en la pedagogía del violín para principiantes dentro de contextos de práctica musical comunitaria, también proporciona información relevante sobre la filosofía y estructura del programa. Hsu (2017) señala la ausencia de una pedagogía unificada en El Sistema USA y propone una metodología centrada en los valores fundamentales de la organización. A pesar del contexto adverso para las artes en los Estados Unidos, marcado por recortes presupuestarios tanto estatal como nacionalmente, el programa logró expandirse en el 2016 a más de 100 iniciativas en todo el país (Hsu, 2017), para consolidarse como un movimiento de transformación social a través de la música.

			A partir del análisis de los documentos revisados sobre la práctica musical comunitaria, se puede concluir que este enfoque de aprendizaje difiere de forma significativa del aprendizaje grupal tradicional. En la práctica musical comunitaria, el estudiantado no está motivado por la obtención de una calificación, sino por la consecución de un objetivo colectivo, como la realización de un concierto, en el cual la responsabilidad y la representación recaen en todo el grupo por igual. La Tabla 1 sistematiza los estudios previamente revisados, especificando para cada uno el autor, el año de publicación, el título, la metodología empleada y su respectivo objetivo.

			Tabla 1
Práctica musical comunitaria

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Autor(es)

						
							
							Título

						
							
							Metodología/Objetivo

						
					

					
							
							Gonnet (2015)

							Madrid, España

						
							
							Construcción de conocimientos musicales a través de la práctica comunitaria y situada.

						
							
							Etnografía/caracterizar la construcción de conocimiento musical por fuera de las nociones que hegemonizan la educación musical derivada de las ontologías de música y músico propios de la cosmovisión occidental moderna.

						
					

					
							
							González y Ponce de León

							(2017)

							Madrid, España

						
							
							Un método Yamaha ClassBand en el aula de Música. Una experiencia en E. S. O. en la Comunidad de Madrid.

						
							
							Observación no participante/conocer una experiencia concreta del método en un centro de la Comunidad de Madrid, el IES Las Rozas.

						
					

					
							
							Vedia y Sánchez (2017)

							Bolivia

						
							
							Práctica musical comunitaria es la música como eje descolonizador en el contexto de la enseñanza primaria boliviana colonizar.

						
							
							No se indica/mostrar un proyecto educativo sociocomunitario productivo, mediante un sistema de actividades musicales, que promueva y afirme constantemente una sociedad para “vivir bien”.

						
					

					
							
							López y del Valle De Moya (2017)

							Albacete, España

						
							
							Documentos clave de la Unión Europea sobre la educación musical en las enseñanzas obligatorias.

						
							
							No se indica/recoger y analizar los aspectos más significativos publicados en estos textos y en seleccionar aquellos que, por su contenido específico, mejor reflejan la postura comunitaria sobre la educación musical en las enseñanzas básicas.

						
					

					
							
							Hsu (2017)

							Iowa, USA

						
							
							El Sistema USA: an exploratory study of the pedagogical approaches in beginning violin classes.

						
							
							Sistematización de experiencia y encuestas/analizar el estado actual de la pedagogía del violín en las clases grupales para principiantes dentro de los programas de El Sistema USA.

						
					

				
			

			Nota: elaboración propia.

			Problemática

			La inquietud por la formación de las nuevas generaciones de estudiantes en edad escolar es un tema de actualidad que se nos presenta como todo un reto en la sociedad costarricense. Esta se evidencia en el Noveno Informe del Estado de la Educación, el cual “alertó acerca de una grave crisis en los ciclos preescolar, básico y diversificado del sistema educativo público debido al golpe combinado de ‘rezagos históricos’, y de los efectos del ‘apagón educativo’ ocurrido entre 2018 y 2021” (Programa Estado de la Nación, 2023, p. 15). Costa Rica se encuentra envuelta en un retroceso en materia educativa, lo que afecta a la ciudadanía y limita profundamente el rumbo del país en los próximos años. Si bien estos problemas no son nuevos, cada vez se ve más lejos una verdadera intervención estatal, pues el presupuesto ha tendido a la baja año tras año.

			El Ministerio de Cultura y Juventud no es la excepción con respecto a estos recortes presupuestarios, así lo explica el Molina (2021): “no solo no crecerá, sino que pierde 400 millones de colones y las autoridades esperan paliar crisis económica en el sector con una moción de distribución” (párr. 1). El presupuesto de la institución ha disminuido durante los últimos años, lo cual perjudica a programas como el Sistema Nacional de Educación Musical (SINEM) y por consiguiente a su buen desempeño. Los presupuestos no son el centro de este artículo, pero es importante tener presente que esta problemática afecta programas como el SINEM, por lo que se considera esencial visualizar el trabajo realizado.

			Ahora bien, el desempeño de estos programas no solo se debe al presupuesto, la deserción en las escuelas y, específicamente en las de música, tienen un peso importante. En el 2023, el país experimentó un preocupante aumento del 142 % en la cantidad de adolescentes de 15 a 17 años fuera del sistema educativo, según la Encuesta Nacional de Hogares del INEC, que reportó un incremento de 337 jóvenes en el 2022 a 817 en el 2023 (Camarillo, 2024). La Comisión Europea define el éxito académico como una disminución en las tasas de deserción escolar, la finalización de la educación secundaria superior y la participación en la de tercer grado (Directorate-General for Education and Culture, 2000), por lo que estudiar esta problemática es de gran interés dentro del campo de la educación musical con el objetivo de lograr mejores resultados. 

			Por lo tanto, existe una creciente preocupación por la deserción, la cual está íntimamente relacionada con la inclusión social y el acceso a todos los sectores de la sociedad, en que la población cuente con vivienda, salud y participación social y política. Así, identificar buenas prácticas que contribuyan al éxito académico y a la inclusión social en los sectores vulnerables ha tomado una considerable importancia en el campo de las investigaciones y sobre todo cómo la música puede lograr excelentes resultados en comunidades que presentan problemáticas sociales.

			Justificación

			La importancia de este trabajo de acuerdo con McKay y Higham (2012) es que la mayor parte de los escritos sobre música comunitaria se concentran en lo práctico (qué hacer, cómo organizar, qué recursos usar) y no tanto en la reflexión crítica sobre el significado, impacto y fundamentos de esta práctica como se busca en este trabajo.

			Este estudio surge de la necesidad de documentar y analizar el funcionamiento de una orquesta sinfónica comunitaria en el distrito de León XIII, cantón de Tibás, en el marco del Sistema Nacional de Educación Musical (SINEM). A través de entrevistas realizadas entre agosto y septiembre del 2021 a estudiantes, docentes y familiares participantes del programa, se buscó sistematizar experiencias y reflexionar sobre el impacto formativo y social del proyecto.

			Desde una perspectiva de investigación participante, el autor ‒músico, docente y director de orquesta‒ ha acompañado el desarrollo del programa durante más de una década, lo cual facilita una visión crítica y contextualizada de la educación. La inmersión en el entorno y la interacción constante con los distintos actores han facilitado una comprensión integral del valor de la práctica musical comunitaria como herramienta pedagógica y de transformación social.

			Este artículo pretende llenar un vacío académico en torno a la sistematización de experiencias dentro de programas de educación musical comunitaria; asimismo, aporta una base conceptual y testimonial que oriente la creación de iniciativas similares. Además, se plantea como un insumo que puede justificar y fortalecer la inversión pública y privada en proyectos dirigidos a poblaciones en situación de riesgo social.

			El análisis expuesto permite visibilizar los aprendizajes, relaciones interpersonales y procesos de cambio vividos en el seno de la orquesta comunitaria del SINEM León XIII, para resaltar su potencial formativo y su contribución a la cohesión social. Este artículo busca, en última instancia, generar conciencia sobre la importancia de iniciativas musicales con enfoque comunitario como medios eficaces de inclusión y desarrollo integral.

			Objetivo general

			Analizar la experiencia de participación en la práctica musical comunitaria del SINEM León XIII desde la perspectiva del estudiantado, los padres y madres de familia, el profesorado y la visión propia como director del proyecto. 

			Objetivos específicos

			En correspondencia con el objetivo general de analizar la experiencia de participación en la práctica musical comunitaria del SINEM León XIII desde la perspectiva del estudiantado, las familias, el profesorado y la dirección del proyecto, se plantean los siguientes objetivos específicos:

			1.Analizar las experiencias de inclusión y exclusión vividas por el estudiantado del SINEM León XIII, al considerar las barreras emocionales y sociales que enfrentan, así como las estrategias implementadas para favorecer su adaptación y permanencia en el programa.

			2.Examinar el papel del profesorado y de las familias en los procesos de acompañamiento, contención emocional y formación integral, al identificar su influencia en la trayectoria educativa y comunitaria del estudiantado.

			3.Valorar el impacto de la práctica musical comunitaria en la construcción de sentido de pertenencia, reconocimiento social e identidad colectiva, así como en la transformación sociocultural de la comunidad de León XIII.

			Educación y práctica musical comunitaria

			La comunidad desempeña un papel fundamental en los procesos educativos, al ampliar las oportunidades de aprendizaje y ayudar a reducir las tensiones entre los distintos grupos sociales (Salimbeni, 2011). En este sentido, la inclusión de la voz comunitaria en la toma de decisiones escolares representa un mecanismo eficaz para abordar conflictos interculturales y fortalecer el sentido de pertenencia y corresponsabilidad.

			En Latinoamérica, la música comunitaria, término para el cual es difícil de obtener una definición operativa, pero que comenzó a dilucidarse a partir de la década de 1970, en países como Chile y Venezuela, ha experimentado un período notable de auge a partir del inicio del presente siglo (Amit y Rapport, 2002, según se citan en Powell, 2022), por ejemplo, en Costa Rica en el 2007 con la creación del SINEM. La música comunitaria ha logrado implementar un conjunto de prácticas, como campamentos nacionales, y cursos de preparación para docentes con dicho enfoque, ha creado un repertorio diseñado para aprender a tocar el instrumento desde su inicio en la orquesta, una infraestructura de organización y certificaciones con instituciones como el Instituto Nacional de Aprendizaje (INA). 

			Investigaciones como las de Mckay y Higham exponen que “There are elements of cultural and debatably pedagogic innovations in community music” (2012, p. 2) [existen elementos de innovación cultural y, en cierta medida, pedagógica en la música comunitaria]. En contextos musicales, las agrupaciones conformadas por estudiantes ‒ya sean cameratas, ensambles, orquestas o grupos pequeños‒ se potencia el aprendizaje colaborativo cuando los y las estudiantes asumen un rol activo en el acompañamiento de sus pares. Según Moreno (2016), el trabajo colaborativo genera un ambiente de confianza, tolerancia y ayuda mutua, donde el esfuerzo se orienta hacia metas colectivas en lugar de logros individuales. Asimismo, este enfoque fomenta el sentido de responsabilidad individual, con el fin de incentivar la práctica personal fuera del aula.

			De tal forma que la Comisión de Actividad Musical Comunitaria de la International Society for Music Education (ISME) en 1990 proclamó 

			Community music is characterised by the following principles: decentralisation, accessibility, equal opportunity, and active participation in music-making. These principles are social and political ones, and there can be no doubt that community music activity is more than a purely musical one. (Olseng, 1990, según se cita en Mckay y Higham, 2012, p. 4) 

			

			[La música comunitaria se caracteriza por los siguientes principios: descentralización, accesibilidad, igualdad de oportunidades y participación activa en la creación musical. Estos principios son de naturaleza social y política, y no cabe duda de que la actividad musical comunitaria es más que una actividad meramente musical.] 

			El elemento central dentro de todas estas actividades musicales es la comunidad, su competencias y aspiraciones, más que la autoridad de la persona docente o directora. 

			Por lo tanto, los proyectos educativos centrados en la práctica musical comunitaria deben tener muy claro que, según Powell (2022), “Community music is about people, participation, places, equality of opportunity and diversity” (p. 8) [La música comunitaria se trata de las personas, la participación, los lugares, la igualdad de oportunidades y la diversidad]. La decisiones y actividades son dirigidas y controladas por los propios miembros de la comunidad, con el objetivo de que el proyecto fluya orgánicamente.

			Práctica musical comunitaria en el SINEM León XIII

			El SINEM de Costa Rica impulsa la práctica musical comunitaria como estrategia de inclusión y desarrollo humano, especialmente en contextos de alta vulnerabilidad social. A diferencia del modelo conservador tradicional ‒de origen europeo, jerárquico y competitivo‒, el enfoque pedagógico del SINEM León XIII se basa en la colaboración, la contextualización y el aprendizaje significativo.

			Un ejemplo de esta visión es el caso del SINEM León XIII, que desde su fundación en el 2007 adoptó el aprendizaje cooperativo como eje metodológico. De acuerdo con Johnson y Johnson (1999), esta metodología se fundamenta en la formación de grupos reducidos en los que el estudiantado trabaja conjuntamente para maximizar tanto su propio aprendizaje como el de sus pares. En esta dinámica, el alumnado más avanzado asume un rol de liderazgo, facilita el aprendizaje entre pares y promueve las competencias sociales como la comunicación, el trabajo en equipo y la responsabilidad compartida.

			Este modelo se alinea con la concepción de música comunitaria como una herramienta de intervención del tejido social (Quintero, 2015), pues es una práctica cultural situada que promueve el diálogo entre individuos y comunidades de diversas habilidades y orígenes. En el ámbito educativo, propicia el desarrollo de habilidades organizativas, colaborativas y de gestión de proyectos, particularmente relevantes para la población joven en contextos de riesgo (Alessandrini, 2017).

			La propuesta del SINEM constituye, así, una ruptura con las estructuras hegemónicas de enseñanza musical en Costa Rica. Como señala Rosabal-Coto (2016), la tradición conservatorista del país se remonta al financiamiento estatal de la Escuela Nacional de Música a finales del siglo XIX, con una orientación eurocéntrica centrada en la formación de instrumentistas para orquestas sinfónicas. En contraste, la práctica musical comunitaria reconoce y valora formas alternativas de aprender música, más accesibles, democráticas y ajustadas a la realidad local:

			La propuesta de Maturana para salir de este círculo vicioso es la de una edu-cación humanista que consiga mejorar la convivencia social. Su concepción de la escuela es la de un lugar de cooperación y convivencia donde se aprenda a mirar y escuchar al otro en armonía, sin sometimiento. (Nogueroles, 2022, p. 150)

			

			Buscar que el programa de orquesta sea un espacio de convivencia afectiva y social, más allá de la mera práctica de un instrumento implica un giro epistemológico, no solo se trata de tocar en grupo, sino de aprender a vivir con otras personas. El profesorado debe estar listo para proporcionar el diálogo, la empatía y la reciprocidad, para lograr un entorno emocionalmente seguro y estimulante.

			Autores como Johnson y Johnson (1999) destacan que el aprendizaje cooperativo mejora el rendimiento académico y promueve la inclusión social, el respeto por la diversidad y el desarrollo de relaciones positivas entre los miembros del grupo. En el caso del SINEM León XIII, estas dinámicas permitieron suplir limitaciones estructurales como la falta de personal docente especializado, aprovechando los saberes del estudiantado más avanzado para fortalecer el proceso formativo.

			Desde sus inicios, según mis observaciones, el SINEM León XIII operó con un modelo organizativo basado en el trabajo en equipo. La persona docente fungía como facilitadora y el estudiantado se organizaba en seccionales para apoyarse mutuamente en el aprendizaje instrumental. Este enfoque resultó esencial dada la escasez de profesorado especializado y el estado deficiente de los instrumentos disponibles, situación que se mitigó de forma parcial con donaciones y el respaldo institucional del gobierno local.

			Con el tiempo, el programa evolucionó de ser un proyecto de orquesta a consolidarse como una sede educativa formal, con un plan curricular en desarrollo en convenio con el Instituto Nacional de Aprendizaje (INA). Este paso ha permitido avanzar en el reconocimiento oficial del programa y mejorar las condiciones de enseñanza, sin perder su enfoque comunitario.

			En síntesis, la práctica musical comunitaria adoptada por el SINEM León XIII constituye una alternativa pedagógica eficaz para promover la equidad, la cohesión social y el desarrollo integral en contextos vulnerables. Su énfasis en el aprendizaje cooperativo, la participación de la comunidad y la formación situada representa un modelo innovador y necesario en el panorama educativo musical costarricense.

			Metodología

			Este estudio se inscribe en el enfoque de investigación cualitativa, orientado a comprender las experiencias de la población joven, sus familias, docentes y del director del SINEM León XIII en torno a la práctica musical comunitaria. Tal como señalan Strauss y Corbin (2002), la investigación cualitativa se interesa por “la vida de la gente, las experiencias vividas, los comportamientos, emociones y sentimientos” (p. 20), lo cual ayuda a captar de forma natural los hechos, sucesos y vivencias que se desarrollan en contextos específicos, como los programas comunitarios de música.

			Se adopta una perspectiva crítica cualitativa, la cual, según Prilleltensky y Nelson (2002), describe realidades actuales además de enfatizar el potencial para el cambio y la construcción de nuevas realidades deseables. En este sentido, el estudio busca tanto documentar las experiencias de las personas participantes, como generar espacios de reflexión conjunta que permitan visibilizar tensiones, aprendizajes y posibilidades de mejora en los procesos educativos y comunitarios del SINEM.

			Dado que ha formado parte activa del proceso como docente durante quince años, se optó por el diseño de autoetnografía como método central de indagación. Esta se define como una forma reflexiva de etnografía que enfatiza la interacción entre a persona investigadora y el objeto de estudio, lo cual posibilita comprender la cultura desde una experiencia personal situada (Dobles, 2018). En este caso, la práctica musical comunitaria es comprendida desde este rol como director de la orquesta, lo cual propicia una doble vía de conocimiento: desde la vivencia directa y desde la escucha atenta de los miembros que conforman la comunidad educativa.

			Ellis (2004) propone que, en la autoetnografía, se trata de utilizar todos los sentidos, cuerpos, momentos, sentimientos y todo el ser; utilizar el yo para aprender sobre el otro una postura que consolida la integración emocional y racional de los relatos propios y ajenos. Esta perspectiva se alinea con la noción de que los fenómenos no pueden comprenderse si se aíslan de sus contextos (Lincoln y Guba, 1985), por lo que la persona investigadora asume su lugar como parte del entramado social, emocional y pedagógico que conforma el SINEM León XIII.

			Como señala Packer (2018), quien estudia debe adquirir una familiaridad práctica con la vida de las personas estudiadas, algo que solo se logra mediante una participación prolongada. El trabajo en el SINEM ha implicado convivir, escuchar historias de vida, tomar decisiones pedagógicas pedagógicas ‒como la adaptación de repertorios a contextos comunitarios, la flexibilización de metodologías de enseñanza o la integración de dinámicas colaborativas‒, así como decisiones organizativas vinculadas con la gestión de tiempos, espacios y recursos. Esta cercanía ha permitido reflexionar de forma crítica y observar fenómenos sociales y culturales que de otra manera pasarían desapercibidos. Asimismo, se trata de un estudio descriptivo-interpretativo con perspectiva crítica, pues no solo busca documentar y comprender la experiencia en el SINEM León XIII, sino también generar reflexiones orientadas a la transformación educativa y comunitaria.

			Por lo tanto, se empleó como técnica de recolección de datos la entrevista cara a cara, aplicada a participantes que forman parte activa de los procesos musicales y educativos del SINEM León XIII. Se emplearon entrevistas semiestructuradas, las cuales, según Díaz-Bravo et al. (2013), “presentan un grado mayor de flexibilidad que las estructuradas” (p. 163), lo cual permite formular una guía de preguntas abiertas, con la posibilidad de introducir nuevas interrogantes, aclarar conceptos y motivar a la persona entrevistada a profundizar en sus respuestas.

			Esta técnica facilitó la exploración de experiencias personales, significados atribuidos a la música y a la comunidad, así como desafíos y logros vividos dentro del programa. Las entrevistas se realizaron a un total de quince personas: cinco estudiantes, cinco madres y padres de familia, y cinco docentes, quienes mantuvieronun vínculo con el SINEM León XIII entre los años 2016 y 2018, en el cantón de Tibás.

			Este enfoque metodológico busca ofrecer una mirada holística de la práctica musical comunitaria en el SINEM León XIII, que considere la complejidad de sus interacciones sociales, culturales y pedagógicas. La autoetnografía, combinada con las voces de los actores clave, posibilita construir un relato denso y situado, que describe, problematiza y propone nuevas formas de comprender la educación musical comunitaria.

			Consideraciones éticas

			En el desarrollo de esta investigación, se garantizaron principios éticos fundamentales orientados a la protección de las personas participantes. En primer lugar, se obtuvo el consentimiento informado del alumnado, de sus madres y padres de familia, así como del personal docente que tomó parte en las entrevistas. Asimismo, se aseguró el anonimato mediante la codificación de los nombres, de manera que ninguna persona pudiera ser identificada en las narraciones. Las personas participantes recibieron información clara sobre los objetivos y la metodología empleada con el fin de que pudieran decidir su participación de manera libre y consciente. Finalmente, como parte del compromiso con la comunidad, los resultados de la investigación fueron expuestos y compartidos con la población de León XIII, y las autoridades municipales, al promover la transparencia y la devolución social del conocimiento generado.

			Resultados y discusión

			En las entrevistas, se destaca la inclusión y exclusión como uno de los ejes fundamentales que impregnan la práctica musical comunitaria en el programa de orquesta de León XIII. La inclusión y exclusión se manifiesta en diferentes áreas como el trabajo, la salud, lo digital; en este caso, el ámbito educativo. Según Raya y Hernández, es “multifactorial y multidimensional” (2014, p. 147), lo cual dificulta caracterizarla y medirla. Además, al ser un proceso, afecta de forma distinta a cada persona, y eso depende del contexto social e individual.

			En el SINEM León XIII, las personas estudiantes de nuevo ingreso enfrentan barreras emocionales como el miedo o la vergüenza: “Me daba vergüenza... pero sentía emoción... eso me motivó a seguir” (Estudiante 1, entrevista, 2021), por lo que en algunos casos se invita a ser acompañados por adultos para adaptarse y evitar la autoexclusión.

			Esta necesidad de contención emocional se manifiesta en contextos más amplios de participación. El estudiantado ha tomado parte en conciertos y campamentos nacionales e internacionales junto a otras orquestas, tanto del SINEM como del Instituto Nacional de la Música, lo que ha contribuido al enriquecimiento de sus trayectorias. Sin embargo, han percibido estigmas al integrarse a estas agrupaciones, aun así, logran ser reconocidos por su talento lo que los hace salir adelante. “Siempre hay una tensión... pero ya después de ensayar, el ambiente cambia” (Estudiante 4, entrevista, 2021).

			

			El profesorado reconoce que el estudiantado suele sufrir los prejuicios que rodean al barrio, sin embargo, la población joven de León XIII demuestra compromiso y superación. Varios estudiantes que ingresaron a universidades afirman sentirse al nivel de sus compañeros, aunque reconocen el reto de adaptarse: “No fue nada fácil el cambio... es de todos los días agarrar el instrumento” (Estudiante 2, entrevista, 2021).

			El acompañamiento docente ha sido clave: “Acompañar es mirar de otra manera a la persona y su historia” (Funes y Raya, 2001, según se citan en Raya y Hernández, 2014, p. 145). El SINEM se convierte en un segundo hogar, un espacio afectivo y de aprendizaje. El profesorado brinda un acompañamiento que trasciende lo estrictamente académico, pues con frecuencia asume el rol de escucha y consejería ante las diversas necesidades del estudiantado. Además, cumple una función ejemplar al motivar los y las estudiantes mediante su propio testimonio de vida, para demostrar que es posible construir un proyecto profesional en torno a la música. En este contexto, la relación educativa se fundamenta en el apoyo mutuo más que en el control. Como señala una perspectiva clave en el ámbito educativo, la inclusión es un proceso continuo que se beneficia del debate constante (Escribano y Martínez, 2013).

			Estos resultados coinciden con los de Rojas (2024): “las prácticas colectivas es la búsqueda de relaciones amigables, de confianza, cooperación, respeto y empatía mediante valores como la participación y la colaboración” (p. 135). Sin embargo, las personas estudiantes expresaron haber sentido exclusión en algunas actividades en conjunto con otros SINEM, por lo cual, según Lorenzo (2022), es esencial fomentar el sentido de pertenencia de los grupos humanos, habilitar espacios para que la comunicación sea fluida y permita que afloren acciones tendientes a juzgar. El personal docente en estos espacios está atento a escuchar, charlar y observar el comportamiento de cada uno de los educandos para poder resolver y realizar las acciones educativas que ameriten. 

			La exclusión no siempre se supera, sobre todo cuando hay entornos familiares problemáticos: “Por más que uno quisiera... de las casas los echaban” (Padre de familia 1, entrevista, 2021). El consumo problemático de sustancias es una causa importante de exclusión, que tiene efectos nocivos en la salud, las relaciones y las oportunidades.

			Aun así, las familias reconocen al SINEM como un espacio valioso: “el programa SINEM para mí ha sido como un milagro” (Madre de familia 2, entrevista, 2021). En palabras del profesorado: “Aquí hay familia... entran en contacto con otros... y forjan amistades” (Profesorado 1, entrevista, 2021). Este ecosistema es importante para que programas como el SINEM León XIII puedan subsistir y se obtengan resultados. 

			Un aspecto íntimamente relacionado con la exclusión o inclusión es el sentido de pertenencia, “a través de prácticas reiteradas, interacciones, actitudes y comportamiento específicos, los individuos construyen y consolidan su conexión con grupos, comunidades o lugares específicos” (Halse, 2017, según se cita en Bayón y Saraví, 2022, p. 49). La participación en el SINEM influye tanto en la formación musical, como en el reconocimiento social de las personas estudiantes dentro y fuera de su comunidad. El alumnado destaca la importancia de ser visto con respeto y admiración por sus vecinos y familiares: “Me han felicitado por ese logro, que soy un gran orgullo. Mi hermano y yo hemos estado aquí desde pequeños y hemos dado nuestro esfuerzo” (Estudiantado 3, entrevista, 2021).

			Los resultados del estudio muestran que los y las estudiantes del SINEM expresan una profunda satisfacción por su pertenencia al programa. Sus testimonios revelan experiencias enriquecedoras que han influido en su desarrollo personal y profesional. Un estudiante menciona:

			

			Gran satisfacción porque gracias a muchos profesores que han pasado por el SINEM, ya sean buenos o malos me han servido para mi propia experiencia y como profesional que me quiero dedicar a la música, uno va guardando para su carrera el día de mañana (Estudiantado 2, entrevista, 2021).

			Además de la satisfacción individual, se observa un fuerte sentimiento de orgullo en los y las estudiantes por representar a una comunidad que, a pesar de sus desafíos, logra destacar en el ámbito musical: “Mucha alegría y cierto orgullo por representar a esta comunidad, que ha sido golpeada por la delincuencia, pero me siento feliz de demostrar que también León XIII tiene otra cara. Gracias a la música, soy reconocido en mi barrio” (Estudiantado 3, entrevista, 2021).

			El profesorado experimenta satisfacción al observar el crecimiento de sus estudiantes y su impacto en la comunidad por medio de la práctica musical comunitaria. La realización de conciertos y recitales representa un hito significativo: “Siendo yo también papá, ver a mi hija en el escenario es una emoción muy grande. Pensé que lo que estaban haciendo tenía un valor artístico real” (Profesorado 1, entrevista, 2021).

			Por ende, los hallazgos revelan que el impacto de la práctica musical comunitaria en el SINEM trasciende el ámbito de su formación para consolidarse como un agente de transformación sociocultural en la comunidad de León XIII. Esto coincide con la investigación de Rojas (2024): “las prácticas colectivas y participativas son esenciales para hacer de la práctica artística un mecanismo para la inclusión social de personas de comunidades marginadas” (p. 134). La participación en el programa fortalece el sentido de pertenencia, el reconocimiento social y el orgullo tanto individual como colectivo. Las voces del estudiantado y del profesorado coinciden en destacar la música como una vía de expresión, superación y visibilización positiva en un entorno históricamente estigmatizado. Así, el SINEM León XIII forma músicos y contribuye a la construcción de identidades resilientes y al fortalecimiento del tejido social a través de la música.

			Por último, uno de los aspectos que como director encuentro en la práctica musical comunitaria es que la integración de las y los estudiantes se da más rápido que en el sistema de clase individual; sin embargo, como lo apunta la profesora, el avance en la ejecución del instrumento es más lento y se arrastra más problemas técnicos: “los estudiantes quieren de una vez llegar 2, 3 clases, e ir a tocar algo con la orquesta o en un ensamble, … 45, 50 personas haciendo todo el ruido del mundo, eso los hace felices” (Profesorado 5, entrevista, 2021). La experiencia de la práctica musical comunitaria en León XIII evidencia su potencial como una herramienta privilegiada para promover procesos de integración social más consistentes y duraderos que los tradicionales de conservatorio.

			Conclusiones 

			La música comunitaria impacta de forma positivaen la calidad de vida de las personas participantes, como resultado facilita el conocimiento técnico de la ejecución de un instrumento y potencia las capacidades de manejar y entender sus emociones, así como las de los demás. Estas habilidades son fundamentales para estimular el desarrollo social, político y económico en comunidades con altos índices de violencia, desigualdad y pobreza. Por lo tanto, el estudiantado del SINEM León XIII recibe orientación pedagógica que va más allá de la enseñanza instrumental, dado que la música comunitaria promueve la disciplina y responsabilidad. Asimismo, motiva el empoderamiento con respecto a la capacidad de trabajar en equipo, como resultado, se estimula un sentido de pertenencia, de sentirse a salvo y protegido y fomenta la capacidad de desenvolverse en experiencias socioculturales. De esta manera, se amplía el entorno inmediato a un contexto que implica una mayor participación en diversos escenarios que son poco accesibles para la población que vive en una zona vulnerada.

			Desde lo que expresaron los padres y madres de familia del estudiantado se concluye que, cuando reciben un instrumento y son capaces de llegar a tener sus presentaciones, campamentos, recitales y demás actividades que conlleva la música comunitaria, el ecosistema familiar sufre un cambio, al mostrarse orgullosos de los logros del estudiante y suelen motivarse para seguir adelante con sus vidas. Este sentimiento es evidente en el profesorado gracias a las metas y avances que las y los estudiantes van logrando, y que pueden acceder a instituciones que son claramente reconocidas como pilares de la educación costarricense. 

			El sentido de pertenencia es fundamental para una sociedad activa y la calidad de vida. Los comentarios positivos del público destacan el impacto y buen desempeño de la orquesta, tanto en León XIII como en toda Tibás. 

			Un punto importante que reveló la investigación se relaciona con la inclusión social, los y las estudiantes al trabajar de forma cooperativa se integran rápidamente, pues interactúan con sus pares desde el inicio de su formación y sienten más confianza para preguntar o consultar. Sin embargo, el desarrollo técnico y la precisión en la afinación en programas de música comunitaria podrían verse afectados, como consecuencia de la dificultad que tiene el profesorado para enfocarse en un solo estudiante. En este sentido los comentarios realizados por el profesorado dan razón de que debe haber una formación para las y los docentes, basada en estrategias de aprendizaje cooperativo antes de poder iniciar con el trabajo con las orquestas o ensambles, con el fin de evitar la frustración de ambas partes.

			

			Por último, las intervenciones como el SINEM en comunidades vulneradas deben ser repensadas y planteadas en función de las necesidades de las comunidades y de los insumos con los que se cuenta para que sean exitosos. En todo momento se debe estar atento a escuchar y abiertos a las sugerencias de la comunidad, imponer una cultura sobre la comunidad es llevar al fracaso estos programas.

			Por lo tanto, Patrón y Valadez (2019) recomiendan acompañar los procesos “con otras disciplinas como el trabajo social, la psicología, la musicoterapia, la pedagogía, entre otras” (p. 87). De igual manera, agregan que “es primordial lograr que exista entre el profesorado de música y las otras disciplinas, un diálogo interdisciplinar que contribuya a crear estrategias de intervención musical-social que posibiliten estos cambios” (p. 87); a fin de que sus actividades no se produzcan de forma aislada, dispersa y fraccionada, y logren la mejor eficiencia de la intervención.

			Es importante cuestionar e investigar si las agrupaciones, ya sean orquestas sinfónicas, cameratas o bandas de viento, o cualquier otro tipo de agrupación presente en el SINEM, son las más adecuadas para poblaciones como León XIII, o si la música clásica tan presente en estos programas será la mejor forma de conectar con las personas jóvenes, ¿qué instrumentos son los más adecuados?, si los sinfónicos que se han estado utilizando con un costo muy elevado como fagotes, oboes y contrabajos, o ¿será mejor utilizar instrumentos fabricados por los mismos lutier de nuestro país como marimbas, guitarras y requintos?, o ¿utilizar más bien guitarras eléctricas, baterías, teclados y bajo eléctrico? Estas interrogantes se pueden abordar en estudios futuros.
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